Las Primeras Jornadas Universitarias sobre políticas de drogas y cannabis realizadas en la Universidad Nacional de Quilmes, Buenos Aires, Argentina los días 29 y 30 de Abril de 2013 fueron las primeras en su estilo en el país, un hito que permitió durante dos días un abordaje integral del fenómeno de las drogas en general y de la marihuana en particular, bajo el auspicio tanto de la revista THC como de la Honorable Cámara de Senadores de la Provincia de Buenos Aires.
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La Universidad de Quilmes  nos recibió con orgullo y responsabilidad ante el tema y la Centro de Estudios de la Cultura Cánnabica (CECCa) produjo dos jornadas académicas informativas de alto nivel.
Todo lo escuchado y visto en las jornadas deja en evidencia una academia instruida, una base social estructurada y un alto nivel intelectual de los planteos, lo que augura un buen desempeño en las negociaciones futuras para la despenalización del consumo y la tenencia,  la regulación del auto cultivo, más el uso medicinal de la sustancia;  las tres principales reivindicaciones del movimiento cannábico argentino.
En la apertura, luego de recibidos por ambas organizaciones, - Ricardo Gil Lavedra (Presidente del bloque nacional de diputados de la UCR).  coautor de un proyecto de despenalización de la tenencia de drogas para consumo personal junto a Diana Conti (FpV) y Victoria Donda (FAP),  recalcó el acuerdo que hay entre los 3 principales partidos políticos argentinos enumerando las 3 las soluciones propuestas a nivel político sobre las que encontraría un acuerdo en el corto plazo: 

1.- Dar asistencia  los consumidores problemáticos

2.- Descriminalizar la tenencia
3.- Disminuir las penas a los narcotraficantes para que sean excarcelables y así proteger a sectores vulnerables.

“Cada uno de nosotros tiene derecho a poder elegir su plan de vida en la medida que no cause un perjuicio a otro. Y el consumir droga puede producir daños en la salud, pero forma parte de la esfera absolutamente privada”, aseguró el diputado Ricardo Gil Lavedra. "Esto no quiere decir que el Estado tenga que permanecer indiferente, puede hacer campañas de prevención y contención, pero nada más, porque el consumo abusivo de drogas es un problema estrictamente de políticas de salud y no de derecho penal”.
Luis Osler describió los “efectos catastróficos” de la política de “guerra contra los drogas” impulsada desde hace 70 años por los Estados Unidos, "un fracaso que puede medirse en términos de aumento del consumo desinformado de sustancias, violencia, corrupción y vulneración de derechos elementales".


Como contracara, el especialista destacó el surgimiento de un nuevo paradigma que enfoca el “fenómeno sociocultural del uso de drogas desde una óptica de salud pública y de reducción de daños, y el tema del narcotráfico desde la lógica de la criminalidad compleja”.
En el primer panel; Las drogas en Latinoamérica: del narcotráfico a la regulación

- Sobre Políticas de drogas en Latinoamérica, Graciela Touzé - Presidenta de la Asociación Civil Intercambios, señaló por su parte que esa guerra produjo "consecuencias involuntarias como el incremento del mercado ilegal, cárceles y juzgados repletos o la mayor vulneración de los sectores más pobres" y destacó el debate "acerca de la necesidad del cambio de paradigma". A nivel de políticas de Estado, Touzé detalló el caso de Bolivia que "fue capaz de cuestionar la Convención acerca de las drogas al plantear que iba a continuar con la plantación de la coca", expuso el  proceso internacional, enumerando y describiendo los eventos más importantes en agenda que involucran a Argentina, hasta la reunión del  UNGASS del 2016. 
Ricardo Soberón Garrido / Director del Centro de Investigación Drogas y Derechos

Humanos (CIDDH)  con su ponencia sobre - Bolivia y la coca legal: un nuevo camino regional

La visión antropológica de Soberón  sobre el consumo de sustancias y la perspectiva de lograr un camino de retorno a los usos ancestrales de las plantas fue el pie para que en el cierre del panel Sebastián Basalo / Director de la Revista THC, diera su visión actual de la políticas de drogas, el camino de la regulación como única posibilidad de salida de este paradigma obsoleto, situando a argentina dentro del contexto internacional.
En este mismo sentido, Basalo,  ejemplificó que "de las 12.000 causas anuales que se abren en Argentina por infracción a la Ley de Drogas, sólo el 3% son por tráfico, y que entre el 60 y 70% corresponden delitos menores imputados a personas con bajos recursos".
El clima se volvió tenso en el momento de las intervenciones, cuando integrantes del público, identificados como integrantes de Las Madres del Paco, acusaron al sistema de no proporcionar soluciones para los usuarios con consumo problemáticos y a los parlamentarios de no reconocer su propio consumo de sustancias ilegales.

En el Segundo Panel, Rio de la Plata: de la despenalización a la regulación: 

Sebastián Sabini, diputado nacional del MPP, presentó una conferencia sobre la regulación y el control del cannabis en Uruguay,  evidenciando un proceso de evolución y cambio constante en el proyecto de ley que todavía no consigue una redacción definitiva que logre los votos necesarios para su aprobación. “El presidente” quiere la venta, y “las farmacias están dispuestas a distribuir el cannabis”  fueron los anuncios fuera de sala que nos hizo Sabinni. Dos días después el Centro de Farmacias del Uruguay, estaba presentándose ante la comisión de adicciones a efectivizar dicho anuncio y voluntad de ser los “dispensarios” del cannabis en Uruguay.
La propuesta uruguaya plantea la formación de un organismo regulador, que expedirá las licencias correspondientes, el auto cultivo será limitado a 6 plantas y los clubes de membresía siguen estando al momento limitados a 15 miembros y 90 plantas.

Narcotráfico: la regulación ilegal del mercado de drogas
Marcelo Saín / Doctor en Ciencias Sociales y profesor e investigador de la UNQ
 “Las políticas de drogas en la región son diseñadas directamente por la DEA (el Departamento Antinarcóticos Estadounidense), no se da espacio a otras propuestas reguladoras. Y la intromisión es peligrosa: en Bolivia echaron a la DEA porque tenían bases de datos de los movimientos sociales”, alertó el diputado bonaerense, Marcelo Sain, en un primer panel sobre “el nuevo paradigma soberano” en Latinoamérica. A su lado, asentía el juez federal platense César Alvarez. “No debe haber una regulación penal de la marihuana. Es ilegal porque lo dice el legislador en la ley, pero no hay un fundamento moral para que lo sea”, dijo el magistrado.

En el Panel 3 La Realidad del usuario de drogas en Argentina;  el fiscal federal de Lomas de Zamora, Adrián García Lois, trazó el diagnóstico local: “En 2012, entre el 20 y 25 por ciento de la detenciones de la Policía Federal en todo el país es por infracción a la ley de drogas. La mitad por actitud sospechosa, que es una categoría que oculta la estigmatización policial, el 38 por fumar en la vía pública, el 6 por llamados anónimos y solo el 2 por ciento por orden judicial”. Los datos provienen del Ministerio de Seguridad Nacional. “Y no menciono los extorsionados por la policía, que no llegan a ser detenidos”, aclaró.

La propagación de causas judiciales, dijo el penalista Mariano Silvestroni, responde también a una “inflación penal” que azota a muchos países del mundo. “Debemos sumar la confusión entre moral y Derecho, que muchas veces afecta derechos individuales, como el consumir sustancias, el aborto o la eutanasia”, detalló este profesor de Derecho Penal de la Universidad de Buenos Aires. El fallo Arriola de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, que declaró inconstitucional penar la tenencia de drogas para uso personal, es “muy tímido” como para detener la inflación punitiva, afirmó. Su ponencia incluyó un resumen de consejos prácticos para cultivadores, como buenas prácticas de cultivo, y privacidad, así como acciones a realizar en caso de investigaciones o allanamientos a cultivadores.

La situación carcelaria de la prohibición fue analizada por Liliana Martínez, de la Procuración Penitenciaria. “Los que pretenden hacer un tratamiento dentro de las cárceles federales tienen muchos problemas de acceso. O sufren traslados o pasan a comunidades terapéuticas con enfoques moralistas y conductistas. La atención ambulatoria todavía es pequeña”, estimó. 

Alberto Calabrese, responsable del sector de Adicciones del Ministerio de Salud Nacional, afirmó: “Si se busca cuidar la salud, debe entenderse que la salud no se impone con prisión”.

Otro de los ejes que hizo su aparición con fuerza en estas jornadas y que desde el CECCa apuntan como uno de los temas a trabajar en el corto plazo, es el referido al modelo de regulación y distribución comunitaria del cannabis a partir de los llamados “clubes sociales de cultivo”. El español Martín Barriuso, presidente del Club Social de Cannabis PANNAGH de Bilbao estuvo presente en Quilmes y nos explicó en qué consisten estas iniciativas. “Los clubes son asociaciones civiles, sin ánimo de lucro, formadas por personas usuarias que organizan su propio cultivo”, afirma. “Tienen que ser circuitos cerrados de personas, en principio previamente consumidoras, no puede haber difusión y tampoco beneficio económico”.

España es pionera en la formación de estos clubes que funcionan como alternativa frente a un marco legal impreciso: si bien allá el consumo está despenalizado desde 1974, no están establecidos los límites y los consumidores dependen del criterio particular de los jueces, amén del sempiterno problema detrás de la penalización: la presencia del narcotráfico como única vía de acceso.

Laura Blanco, Presidenta de la Asociación de Estudios del Cannabis del Uruguay. Allí, el pasado 20 de abril se inauguró el primer club social de cultivo, un acontecimiento que marca el nivel de madurez que alcanzó el debate en un país que se encamina a una nueva y revolucionaria ley de drogas. Ese contexto, que hizo que en los últimos dos años la tolerancia hacia el consumo personal y el autocultivo fuera tan amplia que no se registraron ni detenidos ni procesados, empujó la discusión un casillero más allá, obligando a pensar ahora en distintas alternativas de acceso legal. Allí es donde entran los clubes. “Hay personas que no pueden o no quieren cultivar pero no por eso dejan de tener derecho a un acceso que sea seguro, responsable, sin fines de lucro y con una calidad controlada”, dice Blanco.

 “El club está para aquellos que no se cultivan o para aquellos que no consiguen una cantidad que les asegure el consumo de todo el año”, explica. “No son los socios del club los que cultivan. Ellos solamente integran la directiva, votan -como cualquier asociación civil- cómo se va a hacer el proceso de cultivo, cuáles son las variedades, etcétera, pero el encargado es una tercera persona a la cual se le paga para cuidar el cultivo colectivo. Es una administración y gestión comunitaria de la sustancia que el socio tiene que prever al momento de registrarse, ya que va a tener que decir cuánto va a consumir y luego esperar a que esa producción esté lista”.

Barriuso por su parte señala el corazón de estos clubes sociales: “Hemos organizado nuestro propio sistema de autoabastecimiento y eso nos permite escaparnos del mercado negro, que en muchos casos es la única alternativa, pero sabiendo también que no queremos escapar de sus garras para acabar en manos de grupos comerciales poco escrupulosos que intenten lo mismo que está sucediendo con el tabaco, por ejemplo, es decir que nos oculten sus verdaderas propiedades, que le añadan aditivos de carácter adictivo, etcétera. Entendemos que un modelo regulado que permita solamente iniciativas de carácter democrático, transparente y autogestionario es la forma más idónea para generar los menores riesgos posibles y los mayores beneficios en el uso”.

La Dra. Laura Fechino, Abogada especializada en derecho penal, asesora CECCa, expuso la situación actual de los cultivadores, algunos procesados con prisión en el momento de la conferencia,  y las acciones judiciales que se impulsan desde la sociedad civil, como los recursos de amparo para usuarios afectados por enfermedades para las cuales el cannabis es reconocido como medicamento o paliativo, quienes reclaman el auto cultivo para consumo medicinal.
En la segunda jornada, se incluyeron dos panelse técnicos de alto nivle; el primero:  El cáñamo y sus usos industriales, Iniciando con una excelente ponencia : Botánica, propiedades y producción del cáñamo industrial,  Daniel Sorlino / Ingeniero agrónomo, docente de la cátedra de cultivos industriales de la Facultad de Agronomía de la UBA, sorprendió a la audiencia con una conferencia poco común en los eventos dedicados a políticas de drogas.  La ponencia de Sorlino aportó aristas científicas desde la Botánica, que fueron muy apreciadas aun para los cultivadores más experimentados. El ciclo completo del cultivo, las diferentes variedades y la nostalgia de aquellas plantas que su catedrático solía tener antes de la dictadura en la universidad para fines únicamente didácticos. Otros tiempos universitarios le tocaron vivir a Sorlino, en los que la planta era sin prejuicios, objeto de estudio en universidades públicas.
Experiencias con cáñamo industrial en Uruguay, Fabrizio Giamberini / Director fundador de Latin American Hemp Trading dio un panorama general de los usos del cáñamo, desde la historia del cáñamo, sus utilizaciones previas hasta los usos actuales. Explicando el proceso de autorizaciones y experimentaciones que han realizado en conjunto con el Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias.

En el Panel de Cannabis Medicinal el Dr. José Carlos Bousos / Psicólogo Clínico y doctor en Farmacología, investigador Institut Hospital del Mar d'Investigacions Mèdiques y Coordinador de Proyectos de Investigación en ICEERS, con una ponencia sobre los Usos medicinales del cannabis, desarrolló desde el análisis químico de la sustancia y su relación con los centros receptores de cannabinoides, pasando por los usos medicinales científicamente comprobados, hasta el concepto moderno de la medicina holística.
Raquel Peyraube, una especialista uruguaya en tratamiento de usuarios problemáticos, Asesora de la JND, reclamó que se extienda los programas de sustitución de drogas. “¿Si le damos metadona a los heroinómanos, por qué no darle anfetaminas a quien sufre la abstinencia de la cocaína? ¿Por qué la respuesta médica es que los usuarios dejen de consumir para tratarse o que se mueran? ¿Es ético esto? No podemos pensar en mejorar la calidad de vida. Es importante que los médicos entiendan que la medicina se nutre de la ciencia, pero es esencialmente un arte”, subrayó.
La Disertación Especial, la más esperada , fue la de Raúl Zaffaroni / Ministro de la Corte Suprema de Justicia de la Nación l El magistrado aseguró que existe un “proteccionismo insólito del poder punitivo”, que se asocia con los que se benefician de la plusvalía de la venta de drogas y les aleja la competencia. “Los narcos financian elecciones o seleccionan candidatos, a nivel municipal o provincial, pudren la fuerza política desde las bases. Y la guerra no termina porque la plusvalía sigue. Creo que si no hubiese prohibición, habría menos muertes. El tema es cómo legalizar y hay que debatirlo porque ya es demasiado obvia la irracionalidad de la prohibición.
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Zaffaroni describió al paco como "un tóxico terrible del cual se habla poco porque, como afecta a adolescentes de sectores carenciados, causa poco escándalo, pero es un veneno: destruye tejido nervioso y neuronal, produce efisema, produce muerte". En cuanto al alcohol, afirmó que "sigue siendo indiscutiblemente el tóxico más criminógeno y un problema que debemos afrontar en serio".

"No más ver la situación del pobre México, que tuvo 40.000 o 50.000 muertos en cuatro años. No sé cuántos años hubiera necesitado México para tener 40.000 o 50.000 muertos por sobredosis de cocaína", reflexionó. 

Zaffaroni negó cualquier paralelo entre la situación argentina y la mexicana, "mientras el tóxico siga siendo la cocaína", aclaró.
Fundó su opinión en "una razón meramente geopolítica, porque si bien puede haber formas de comercio triangular, estamos lejos del país consumidor, principal demandante, estamos relativamente protegidos por no ser país productor de la materia prima".

"No podemos tener elaboración porque la materia prima es muy voluminosa para meterla. Y sí, tenemos que cuidar que no se haga alguna ruta alternativa, pero nada más", sostuvo.

Aclaró no obstante que si bien el debate mundial está planteado en esos términos, "localmente es muy poco lo que podemos hacer al respecto; no hay espacio legislativo, estamos constreñidos por obligaciones internacionales". Advirtió que para avanzar en materia de drogas "hay un límite internacional" porque la Argentina "tiene obligaciones por la Convención de Viena y otros tratados".

http://www.youtube.com/watch?v=nGFjb507gQ8
El Centro de Estudios de la Cultura Cannábica, por lo demás, forma parte de un extenso listado de organizaciones cannábicas entre otras; la Agrupación Agricultores Cannábicos Argentinos (AACA), que asistió en masa e identificados con sus camisetas, la Asociación Cannábica Buenos Aires (ACaBA), la Asociación Rosarina de Estudios Cannábicos (AREC), la asociación Cogollos del Oeste, La asociación de caniabicultores marplatenses, que además atendieron durante todo el horario de la conferencia sendos puestos informativos para todo el público presente y los estudiantes de la muy populosa Universidad de Quilmes. Todas ellas, con sus leves particularidades, poseen un horizonte común: la necesidad de impulsar una nueva ley de drogas que reemplace a la actual Ley Nº 23.737, sancionada el no tan primaveral 21 de septiembre de 1989, bajo el mandato del paradigma prohibicionista.

Dos extensísimas jornadas, que contaron con una asistencia destacable, fueron sin duda un aporte sustancial al debate en la República Argentina y la región. 

Agradecemos a Alejandro Sierra,  Emilio Ruchansky, Diego Sánchez y Emiliano Flores por los registros proporcionados para la elaboración de este informe
